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MIRANDO AL EXTRANJERO 

EL CINE ALLÍ, Y AQül 
El Padre Resfrepo, S. J, ha escrito 

unas páginas de estudio comparativo 
de la legislación extranjera en mate­
ria cinematográfica, en sus relaciones 
con los nirlos. 

En ellas queda malparada nuestra 
nación, 

Y como para mucha gente, espe-
díalrnente para esa que se llama inte 
lectual. España debe seguir la senda 
que le traza el extranjero, bueno se­
rá que divulguemos lo que en el ex­
tranjero hay de merecedor de copia e 
imitación. 

tín Alemania, Hungrij, Lelonia y 
El S »ivador está prohibido en absolu­
to que se lleve ó vayan á los cines 
niños que no hayan cumplido seis, 
cinco y tres años, respectivamente. 

Pero en estas y otras naciones hay 
disposiciones rígidas respecto de la 
asistencia de los chicos, menores de 
18 o 16 años, según los casos, prohi­
biendo en algunas de ellas la asis­
tencia á los cines en general, y seña • 
lando que han de ser á las secciones 
especiales para niños. 

Y esas secciones no son una filfa, 
como en Español, en donde los em­
presarios mismos han creado eso que 
llaman «especial para niños», y es 
muchas veces, la mayor parte de las 
veces, un espectáculo impropio de 
niños e indigno de ser expuesto a las 
miradas de ellos. 

Sino que en tales secciones se ex­
hiben películas sometidas previamea-
le a examen riguroso de unas Cdmf* 
sioaes de protección a la infancia. Y 
con todo tampoco se permite a i los 
niños en muchas naciones ir al cine, 
si no van acompañados de su padre, 
madre, tutor o autorizado especial­
mente para ello. 

En muchas naciones se señalan las 
horas en que ptteden ir ios niños ai 
cine, de modo qiie no vayan nunca a 
la noche, y hay naciones en que no 
se puede ir más que tos sábados y 
domingos. 

Por niños se entiende en esas legis 
laciones a todos los que no hayan 
cumplido 16 a 18 años, segiín los ca­
icos. 

Puede decirse que en todas las na­
ciones se halla establecida ¡la previa 
censura de las películas incluso para 
las personas mayores. 

Termina el Padre Restrepo su tra­
bajo con estas lineas: 

<AI liido de todas estas medidas de 
protección á la infancia, resulta muy 
poco lo que España ha tenido que 
presentar ante la Sociedad de las Na­
ciones. Las atenundisimas Reales ór­
denes españolas de 27 de Noviembre 
de 1912 y 31 de Diciembre de 1913, 
prohiben á los menores de diez años, 
no acompañados, durante las repre­
sentaciones nocturnas, la entrada en 
los lugares cerrados de espectáculos 
pijblicos, sean cinematógrafos ó tea­
tros de variedades. 

«A esto se reduce la protección que 
presta el Estado español á la Infan­
cia contra la corrupción en masa de 
los cines. 

«Añadamos para terminar que en 
todos los países que se precian de 
cultos, con la sola lamentable excep 
cióu del nuestro, está prohibido dejar 
en la oscuridad las salas durante las 
representaciones. Tenue luces rojas 
distribuidas por todo el salón, no es­
torban la visibilidad de la pantalla, y 
sí Impiden en cambio los actos de in 
moralidad, que por desgracia son tan 
frecuentes en los cines españoles. 

«Hora es ya de que nuestra legisla­
ción en este punto no desdiga de la 
buena fama de cultî ra y moralidad 
de que, por fortuna, j^za España en­
tre los demás paises, por haber sabi­
do conservar mejQr que otro ninguoo, 
las instituciones cristianas, origen y 
fuente de la civilización europea. 

Ai Gobierno, que en tantas cosas 
ha enmendado la desidia y vergonzc 
sa conducta dé los Gobiernos libera­
les, corresponde exartiinaK este im 
portante extremo, y dictar una legis­
lación digna de un pueblQ catóUco 
como España. * ^ 

i . de 1. 

Pt Sócitdftd 
Los QUE VIAJAN 

En el correo de hoy hati marchado 
a Madrid ei capitán de corbeta don 
Antonio Alonso; su distinguida espo­
sa doña María i uisa González e hija. 

—También han marchado a Madrid 
don Antonio Gonzálezi y su distingui­
da esposa. 

NOT Ŝ VARIAS 
Ha dado a luz con toda fdicidad 

Un hermoso y robusto niño la esposa 
del joven farmacéutico de José Mora­
les. 

Felicitamos a los dichosos padres y 
abuelos del nuevo cartagenero. 

ENFERMOS 
Continúa enferma de algún cuida­

do la niña Margarita Sánchez Laa 
Sauvalle. 

—Se encuentra enfermo el oficial 
del Banco de España don Inocencio 
Moreno. 

nepo iet ilcai 
f ,En el correo de esta mañana ha re­
gresado de ¡a Corte el Escmo. sefiGr 
don Alfonso Torres, alcalde de etta 
ciudad, acompañado del presidente 
del Sindicato de fUiegos de los Cam­
pos de Cartagena don Lols Mao de 
Molina, que oomo saben nuestroi lee 

lores marcharon a Madrid párá expo­
ner al Ministro de Fomento leydescon-
sideración que hacia Cartageüi se ha­
bía tenido al no darle un puesto en 
la Junta de Gobierno de la Confede­
ración Hidrográfica de Segura. 
t Los señores Torres y Malo délfoll-
na regresan contentísimos de la afa­
ble acogida que,el señor Quadalhor-
ce les ha dispeiisado, mostrando ex­
traordinario interés por atender la jus­
ta aspiración de Colágena. 

inátimenh 
de hemicránea, dolores de cabeza y de 
muelas, etc., que nos aíoiraentan y nos 
•ikÑdMñ en nuestras ocupacionesr Lo» 

Tábidas Jñofn/' de 

Aspirina 
acreditado calmante dd dolor, propo»-
donan eUvlo inmediato. 
Exija Ud. siemípre d embalsé ortgfnel 
con la fa;it« encarnada y la Cni» Bayer. 

'J%atro Circo 
Compafifa de Ramón Peña 

Anoche con % celebrada zarzuela 
del maestro Guerrero «Los Gavila­
nes» debutó en este teatro la notable 
compañía de zarzuela que acaudilla 
el excelente y aplaudido actor cómi­
co Ramón Peña. 

«Los Gavilanes» tan conocida por 
el público de Cartagena, alcanzó una 
feliz interpretación.mereciendo que el 
aplauso se prodigara y obligando a 
que se bisaran muchos números de 
la obra. 

La señorita Benitez, tiple de voz 
extensa y agradable, estuvo a gran 
altura en el papel de Adriana, cantan­
do con mucho gusto y afinación. La 
señorita Torres también estuvo muy 
acertada en su cometido. 

El barítono señor Moreno obtuvo 
un señaladísimo triunfo y por eso 
los aplausos que recibió. 

Posee voz amplia y sabe modular­
la diestramente. En cuanto al tenor 
señor Qarcia Romero cumplió. 

De Ramón Peña es inútil hacer el 
elogio que merece. Sobradamente le 
han sido tributados ^p distintas oca­
siones, justo mereciiíÉento a su mag­
nifica labor. Anoche lizo las delicias 
del auditorio en 1} papel de Clarivan, 
rebosante de gracia, y recibió entu­
siastas y cariñosas ovaciones. 

Los coros estuvieron muy ajusta­
dos y!|||»t4uesta, bajo la batuta dtl ^ 
maestro Balaguer, sonó muy bien. 

SlOFRIDO 

Fineeladas 
A un agente ejecutivo que se pre­

sentó en Ronda hace días en cumpli­
miento de su misión fiscal, le cogie­
ron por su cuenta varias mujeres del 
pueblo y le propinaron una paliza 
tremenda. 

Ahora ese agente, ñor mucho que 
le guste el canto Üdaluz, cantará 
cualquier cosa menos rondeñas. 

Para que le soltaran las agresoras 
fué necesario que interviniera en su 
defensa la guardia civil. 

Sí no, no le dejan vivo; 
y se hubiera transformado 
el agente ejecutivo 
en agente ejecutado. 

• * « 
Los modistos parisienses han lan­

zado ala circulación unos nuevos 
abrigos que por lo visto están hacien­
do furor. 

Son los abrigos de piel de vaca, 
que por ser de vaca, constituyen el 
illt£t|ÍQmugi'do.dela|ll>da.; r 

«Monte Cristo», el almibarado re­
vistero de salones, refiere la novedad 
en las columnas de la prensa: 

...«Estos abrigos que ayer velamos 
atónitos desfilar por |bs salones del 
modisto, no son siii i |aa extravagan-
cif de la moda. SonSqa, abrigos dé 
piel de vaca. Y no áfi solamente los 
abrigos; el paciente |plnal que nos 

I regala con tan buenei cosas y suíte 
É pródigo así la mesa del pobre como 
| , d§ rico, nos entrega ahora sü piel, 

ipob^e piel rubicunda, veteada de 
blancol, para que con ella se confec­
cionen sombreroŝ  cinturones, bolsos 
toda la gama del indumento femeni­
no.» 

Pero, por lo visto, son bastante ca­
ros. 

No será extraño en lo futuro oir uft 
diálogo como este: 

—¿Por ̂ «éí'^stá usted tan preocu­
pado, diKt! Calimerio? 

—Porque tengo un hijo qtie es |jl 
la piel del diablo y una esposa que 
«t de la pie i de vaoa. 

A. 

D;SDE MADRID 

D. iDdrés Tornos 
Ante todo una afirmacióa de carác­

ter general p.tra que la malicia no ha­
ga deducciones erróneas. 

En España no es raro sino frecuen­
tísimo el hallazgo de funcionarios de 
ia Magistratura de indiscutible Inte-
gri lad moral. Obligados más que los 
de l<i cualesquiera otra clase del Es­
tado a guardar las apariencias exter­
nas para aparecer a ios ojos de todos 
sin mancha en la toga y sin sombra 
en la conducta, cumplen esa obliga­
ción digna y austeramente, sin que 
les hagan vacilar los sacrificios. 

Suelo pensar bien de todo el mun­
do y no encuentro apotegma más in­
dignante que el de «piensa mal, y 
acertarás»: es decir; el que aconseja 
injuriar y calumniar mentalmente de 
buenas a primeras á un prójimo a 
quien no se conoce. Si estos malos 
pensamientos, así como constituyen 
una falta moral, conslituy«ran una le-
gaí,serian legión los que irían a lacár-
cel o al destierro. 

Pero, en fin, de la casi totalidad de 
los magistrados, incluso quienes de 
ellos hayan pensado.mal. tienen que 
juzgir bien, porljue la honradez que­
da demostrada cuando siendo objeto 
de perenne tentación triunfa de ella 
conütantemente. T4I es el Caso de la 
magistratura española 

Uno de estos níagistrados integé-
rrimos, don Andrés Tornos y Alonso, 
acaba de fallecer. Ocupaba el puesto 
preeminente dé su carrera, la Presî  
dencia del Tribunal Supremo de Jus­
ticia, al que llegó por antigüedad 
después de haber subido uno a uno 
todos los peldaños de la escala. Tuve 
el honor de conocerle y tratarle hace 
cerca de veinticinco años cuando era 
Abogado Fiscal del Supremo y desde 
entonces y en multitud de ocasiones 
he podido comprobar que entre otras 
no menos excelentes se juntaban en 
él estas dos cosas: dominio de la 
ciencia del Derecho en todas sus ra­
mas, y vida consagrada a ella por 
irresistible vocación. Y por eso en to­
dos los cargos, desde el más humil­
de al más alto, fué siempre el mismo 
y lo mismo» sencillo, cariñoso, llano, 
accesible, porque ninguna de esas 
cualidades, negativas de las del esti­
ramiento y la rigidez estorbaban su 
propósito inquebrantable, su inclina 
ción natural de servir a la justicia, 

El vivir cristiano es casi áiempre 
premisa de un cristiano morir. Larga 
y dolorosa ha sido la enfermedad, o 
la serie de enfermedades o de coin-
plicaciones han acabado con la exis­
tencia del señor Tornos, pero más 
fuertes que sus dolores eran sus espe-
ranzasysus alientos derivados d̂ i 
firme creer qué empezamos a morir 
cuando nacemos y se Inicia el vivir 
cuando morimos. Las ajmas que en el 
bajel que conduce á las playas eter­
nas dejan el buen olor de itti virtudes 
privadas y públicas hallan abiertas 
las puertas dé la Gloria. Es de creer, 
piadosamente pensando,£isineitt]iargo 
de Lo cual no deben faltarle las ora-
clonel de susideudos. amigos y perso­
nas carífativá|,--que Sfsi le h a b r á 
acontecido al alma del sabio juris­
consulto y por todos conceptos bono 
fable Magistrado de }la justicia, ^ue 
acalbia ele perder España. 

MIGUEL PEÑAFLOR 

m Éto 

Efi^i*e^ra plana ^riginalat 

Un avance cívico y religioso 

La Represión de 
la Biasfeiiija 

La Asociación Católica en Madfl 
de Represión de ia Blasfemia, ifl> 
guró solemnisimamente el <^two 
conferencias anuales», el dj|8 veintf 
en la Real Academia de Jurisprud 
cía. Quiera Dios que en forma|,de 
fracción radiosa de diafanidad y p 
za, actúen en el presente curso las e< 
séñanzas de divulgación* reiigioso-f 
cial que se propone llevar a cabo ta' 
laudable Asociación. 

En esta ocasiones se pone sieropí* 
de a :ihaliddd el tema humillante dtf 
ser España una de las naciones don­
de más se blasfema. Pero convendri* 
que contuviranios nuestras lamr-énta 
clones dentro de limites justos. 

Carecemos del tono debido de deli' 
cadeza y ponemos por delante loS 
medios coercitivos como supremo 
majestad. 

La Pontificia y Real Asociación d« 
Represión de la Blasfemia va pred-
sámente por senderos opuestos; trata' 
se en todos sus programas atinadisi* 
mos át despertar, robustecer é tíuatrar 
la conciencia del blasfeino contumas. 
El Oscuro presentimiento de la sobe* 
rania de Cids que h ly en toda con­
ciencia de blasfemo, hay que tender a . 
convertirlo en idei clara, precisa'y 
exacta. Por esd, florece la liî ÜiicIdn, 
porque toda su táctica tiende a me­
jorar «1 elemento su«ceptíbie de me* 
íora;ique aquí as el¡biJaŝ rtK^ 

Lds Indocuniéntados en estas mate­
rias ponen excê l̂va maldad en la vo' 
luntad del desgraciado blasfemo, y 
éstos acaban por volverse conscienfe 
y realmente malos, al verse ya estig' 
matizados por la sociedad rígida, que 
sólo pretende embalsamar los cadA' 
veres sociales que ella ha producido 

Esta cruzada de almas selectas, mi­
litantes bajo la égida de la religióá» 
tratan acertadamente de compreiidlr 
en tiempo oportuno ios impulsos iO' 
ternos y las intimas inclinaciones del 
blasfemo para conseguir volverlos IQÍ 
mejores de los hombres, í 

Sin duda se cruzan p̂ r el mundf 
dos clases da alipas» 14» qua viven 
hoy y las que viven mañana. Las 
primeras se poiao iobirt la dicha a c 
tuai y liban su zumo ampliamente; 
las segundas como mariposas des­
orientadas, van de flor en flor y no 
encuentran la p^edestliAida. flerden 
la miel de las prudentes libaciones» 
malogran la felicidad de las flores 
que se les brinda, pasan sê f y ham­
bre, tal vez en medio de la abundan* 
cia. Î as almas sensatas y las almas 
inquietas se cruzan, se tocan y hasta 
viven juntas. 

La acumulación de iQiáa ftrayente 
para acercamos été almas es el amor» 
ese quiere y pose^ la Asociación' da 
Represión de la ¿¡^{emie, fara cal­
marla ttiírbuienta zozobra de los in 
quietos, que por serio no interiorizan 
lo externo, sino antes alfcontrario. ex­
teriorizan lo Interno sin conexión y 
en plena anarquía moral, llegando en 
su desconexión liasta él absurdo da 
querer parecer grjBndes, empequefic 
Ciéndose con 14 blaslemia. 

Con el actual eiUtíUasmo da lagRe 
áresión de la Bia^femia, no «s. avafl' 
{arado supoojpr que muy pronto esta^ 
fá la raza MsiHtna litire en til léxico 
del tachón de sombiV que supaae 1* 
Masóla . 

DIONISIO UtRA€0 
' Madffii* 


